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Por A N T H O N Y LEWIS 

BOSTON. 26 de noviem­
bre. ( N Y T ) — E n una entre­
vista de prensa en Buenos 
Abres que ofreció el otro 
dia David Rockefeller, pre­
sidente del Chase Manhat> 
tan Bank» elogió al gobier­
no militar argentino por 
haber "estabilizado" al país-
La vida en Argentina, se­
ñaló, "es mucho mejor que 
antes. 

En Argentina y en otros 
países que visitó durante 
un recorrido que realizó por 
América Latina, Rockefel­
ler dio a conocer un cambio 
en la política estaduniden­
se sobre los derechos hu­

manos. Manifestó a un gru­
po de dirigentes empresa­
riales y gubernament a l e s 
de Argentina que el Presi­
dente electo Reagan "trata­
rá con el mundo tal como 
está. No pretenderá cam­
biar a su propia imagen". 

A l leer los informes so­
bre eso- comentarios, pensé 
en Jacobo Timerman, quien 
fuera el principal director 
p e r i o d í s t i c o de Argentina 
hasta que fue secuestrado 
por una unidad del ejército, 
torturado, e n c a r c e l a d o , 
mantenido bajo arresto do­
miciliario y finalmente ex­
pulsado .Nunca Ae presen­
taron acusaciones, pero los 
m o t i v o s que explican el 
brutal trato que recibió son 
bastante evidentes; habló 
en favor de los derechos 
humanos, y era judío". 

Timerman e s t u v o en 
Nueva York recientemente, 
en una visita que realizó 
desde su nuevo hogar en 
Israel, y habló tranquila-
mente sobre lo que le su­
cedió. Recordó las prime­
ras tres preguntas que le 
formularon cuando empe­
zó el interrogatorio: 

"¿Es usted judio?" 
"¿Es usted sionista?" 
"¿Su periódico es sionis­

t a? " 

pretendido para probar la 
existencia de una conspira­
ción judía a escala mun­
dial. Con toda oportunidad, 
protestas del mundo exte­
rior hicieron que las auto­
ridades argentinas lo libe­
raran. 

El gobierno argentino es 
uno de los pocos en el mun­
do actual que refleja ele­
mentos de carácter fascis­
ta evidentes y desvergon­
zados. N o solamente han 
utilizado la violencia v el 
homicidio p a r a obligar a 
que haya conformidad con 
las opiniones de la extre­
ma derecha sino aue snn 
abierta m e n t e antisemíti­
cos. Muchos sobrevivientes 
de las cárceles y centros 
de ¡nterroeación informan 
haber tenido la suástica a 
la vista. 

La represión derechista 
en Argentina surgió des­
pués de años de padecer el 
terrorismo izquierdista. Los 
terroristas cometieron ase­
sinatos y secuestros poli ti­
cos a una escala que trau­
matizó al país. Los que 
vienen de fuera no siem-
ore comprenden que la so­
ciedad " argentina casi se 
rterrumbó por la tensión 
rJ? estos ataaues. 

Sin embargo, la violencia 
perpetrada por los agentes 
del estado en los últimos 
cuatro años ha sido con­
denada ñor diversos orga­
nismos internacionales, ya 
que va más allá de cual­
quier reacción justificada. 
Más de 7,000 argentinos, en­
tre ellos niños, han sido 
sacados de sus hogares y 
sencillamente han desapa­
recido. 

Un reciente informe pre­
sentado ante -la Organiza­
ción de Estados Americanos 
manifestó que las técnicas 
del gobierno argentino lle­
gan a constituir un "terro­

rismo de estado". 
Se han presentado prue­

bas de torturas muy difun­
didas. Entre sus víctimas 
se encuentra Adolfo Pérez 
Esquivel, el escultor argen­
tino a quien se le acaba de 
conceder el Premio Nobel 
de la Paz por su actividad 
en nombre de los derechos 
humanos. 

LEGITIMIZAR 
U N SISTEMA 

Todo esto nos hace pen­
sar en el motivo por el cual 
Rockefel ler decidió Ir a 
Argentina en este momento 
y decir las cosas que dijo. 
El efecto podría ser el otor­
gar legitimidad a un siste­
ma que permite el uso de 
métodos bestiales para al­
canzar sus fines políticos. 

Rockefeller dijo en la reu­
nión de empresarios y fun­
cionarios gubernamentales 
argentinos: " N o creo que 
nadie en esta sala se opon­
ga al fomento de la aplica­
ción de los derechos huma­
nos". Pero también dijo 
que esperaba que Reagan, 
"mientras no abandone de 

ninguna manera los objeti­
vos, busque con afán un 
nuevo enfoque" —uno que 
esté basado en los intere­
ses nacionales de Estados 
Unidos—, tales como los 
recursos comerciales y na­
turales. 

Las personas q u e lo 
escucharon no dudaron so« 
bre lo que quiso decir. Un 
c o r r e s ponsal del N e w 
York Times, Edward Schu-
maoher, escribió que ellos 
y otras personas con las 
que R o c k e feller se re­
unió en países cercanos 
escucharon lo que querían 
o)íjr: que la elección die 
Reagan probablemente lle­
vará a una disminución de 
las restricciones sobre de­
rechos humanos a las que 
se han visto sometidos. 

La política sobre los d e 
rechos humanos del Presi­
dente Cárter, con todas sus 
imperfecciones, ha salva­
do vidas y ha ayudado a 
mitigar la represión en al­
gunos lugares, como Bra­
sil. Esta no es la única 
forma de exponer las ideas 
estadunidenses s o b r e las 

normas de conducta huma­
nas. Pe ro si Washington 
desea tratar nuevas polí­
ticas en este campo, es in 
dudabfte que prominentes 
estadunidenses d e b e r í a n 
evitar gastos de simpatía 
con el mal, 

Rockefeller lleva a cues­
tas la carga de vivir con 
teorías lunáticas s o b r e 
conspiraciones —sobre su 
banco, su familia, la Co­
misión Trilátera!. Sin em­
bargo es un hombre de 
persKxnaüjdlad insólita, cu­
yo ejemplo tiene importan­
cia. La próxima vez que 
piense tener otro gasto de 
oste tipo con Argentina, 
quizás se le ocurra algo 
que dijo Timerman respec­
to a los argentinos, pero 
que se aplica a todos nos­
otros: 

"Es muy fácil odiar a 
un nazi o a un guardián 
del Gulag. Pero el verda­
dero peligro no son ellos. 
Es la gente respetable que 
transige con el mal". 

( c ) 1980, The N e w York 
Times News Service 

RESPUESTAS 
SALVADORAS 

Contestó afirmativamen­
te a las tres preguntas —la 
última falsamente, porque 
su periódico no era "sio­
nista", p e r o Timerman 
piensa que las respuestas 
le salvaron la vida. Sus in­
terrogadores le habían di­
cho que lo matarían. Sin 
embargo, pensaron que po-


